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Presentación

Introducción a la obra

El Manava-Dharma-Shastra, «el tratado del dharma de Manu», conocido en Occidente como Leyes de Manu, es el más célebre de los tratados indios sobre el dharma, palabra que abarca a la vez la ley, el deber, la moral, el rito y el orden del mundo. Sus algo más de dos mil seiscientas estrofas, distribuidas en doce libros, se presentan como la enseñanza de Manu, el primer hombre y legislador mítico de la humanidad, transmitida a los grandes sabios por su discípulo Bhrigu.

El libro comienza con la creación del universo y termina con la doctrina de la transmigración de las almas y de la liberación final, y entre ambos extremos regula toda la vida del hombre: los sacramentos que jalonan la existencia desde el nacimiento, los deberes del estudiante de los Vedas, el matrimonio y la vida del padre de familia, los medios lícitos de subsistencia, las reglas de pureza y de alimentación, el retiro al bosque y la renuncia del asceta, el gobierno del rey, la administración de la justicia civil y penal, el régimen de la familia y de las herencias, las castas y sus mezclas, y las penitencias que expían cada falta.

Más que un código en el sentido moderno, es, como advierte el propio traductor en su prólogo, un tratado de doctrina religiosa, moral y social escrito desde el punto de vista de los brahmanes, que muestra cómo concebían el orden ideal de la sociedad. Su composición suele situarse en torno al cambio de era, entre el siglo II antes de Cristo y el II de nuestra era.

Biografía del autor

La tradición atribuye el libro a Manu Svayambhuva, el progenitor de la humanidad, y su redacción a Bhrigu, uno de los grandes sabios de la mitología india. En realidad es obra de uno o varios autores anónimos del ámbito brahmánico, que reunieron y sistematizaron normas y doctrinas procedentes de tratados anteriores.

José Alemany y Bolufer nació en Cullera (Valencia) el 1 de julio de 1866, en una familia de labradores humildes. Tuvo que interrumpir sus estudios para trabajar en el campo y los retomó más tarde en Barcelona, donde se formó en griego y en sánscrito y fue discípulo de José Balari y Jovany. Se doctoró en Filosofía y Letras en Madrid en 1889 con una tesis sobre Jenofonte y, desde 1891, fue catedrático de Lengua Griega en la Universidad de Granada, cátedra que después ocupó en la Universidad Central de Madrid.

Helenista de formación, Alemany fue uno de los pioneros de los estudios sánscritos en España. Además de estas Leyes de Manu (1912), tradujo del sánscrito la Bhagavad Gita (1896), el Ritusamhara de Kalidasa, el episodio de Vishvamitra del Ramayana y el Panchatantra (1908), y publicó una versión del Hitopadesha (1895) y una edición del Calila y Dimna (1915). Fue también un lexicógrafo notable, autor de un Tratado de la formación de palabras en la lengua castellana y de un diccionario de la lengua española. Murió en Madrid el 26 de octubre de 1934.

Características de la obra

El texto está escrito en estrofas de dos versos (shlokas), numeradas dentro de cada libro, en un estilo sentencioso y preceptivo que alterna las normas concretas con exposiciones doctrinales, listas y clasificaciones minuciosas: los ocho tipos de matrimonio, las dieciocho materias de litigio, las clases de testigos, las penas proporcionadas a cada delito según la casta del culpable y de la víctima, las transmigraciones que corresponden a cada pecado. Junto a pasajes de gran elevación moral sobre la verdad, la paciencia o el dominio de sí mismo, el libro contiene prescripciones que hoy resultan inaceptables, como la sumisión de la mujer o la rígida desigualdad entre las castas, que son precisamente las que explican su importancia histórica y el debate que ha suscitado.

La traducción de Alemany, hecha directamente del sánscrito y publicada en 1912 en la Biblioteca Clásica, es exacta y sobria. Va precedida de un prólogo en que el traductor discute la fecha y el carácter de la obra y el origen del sistema de castas, y se completa con un índice de las materias de cada libro, que permite localizar cada disposición por el número de la estrofa, y un vocabulario de los nombres sánscritos. Todo ello se reproduce en esta edición.

Relevancia histórica

Las Leyes de Manu fueron uno de los primeros textos sánscritos traducidos a una lengua europea: William Jones las publicó en inglés en 1794 con el título de Institutes of Hindu Law, y la administración colonial británica las utilizó como base del derecho aplicado a la población hindú. Desde entonces han sido leídas por juristas, historiadores de las religiones y filósofos; Nietzsche, por ejemplo, las contrapuso en sus últimos escritos a la moral cristiana. En la India moderna han sido objeto de una viva controversia: veneradas por unos como fundamento de la tradición, fueron rechazadas por los reformadores sociales que combatían la discriminación de las castas, y en 1927 el jurista B. R. Ambedkar, futuro redactor de la Constitución india, quemó públicamente un ejemplar en señal de protesta.

Esa doble condición de monumento de la cultura india y de documento de una sociedad profundamente jerárquica hace de su lectura una experiencia imprescindible para comprender la historia del hinduismo y de la India, y para reflexionar sobre la relación entre religión, ley y orden social.

Sobre esta edición

Reproducimos íntegra la traducción de José Alemany y Bolufer, Mânava-Dharma-Zâstra o Libro de las leyes de Manu (Madrid, Librería de los Sucesores de Hernando, 1912, Biblioteca Clásica, tomo CCXXVII), con su dedicatoria a Alejandro Pidal y Mon, el prólogo, las notas, el índice de los libros y de su contenido y el vocabulario de los nombres sánscritos. Se han incorporado las correcciones de la fe de erratas del propio libro y se han suprimido las referencias a las páginas del impreso; las remisiones del índice y del vocabulario se hacen al número de la estrofa y siguen siendo válidas.

Como en el resto de las traducciones de Alemany publicadas en esta colección, la transcripción de los nombres y términos sánscritos se ha adaptado al uso divulgativo actual (kshatriya, shudra, Vasishtha, shloka, en lugar de kxatriya, zudra, Vazixtha, zloka); solo se ha conservado la grafía original en el pasaje del prólogo en que Alemany explica la pronunciación de su sistema. El vocabulario se ha reordenado alfabéticamente según la nueva grafía. En el impreso, las palabras que el traductor añade al texto para aclarar su sentido, procedentes en buena parte de los comentaristas indios, van en cursiva; en esta edición se componen en redonda. La ortografía española se ha actualizado conforme a las normas académicas vigentes, sin alterar el léxico ni la sintaxis del traductor.




Al Excmo. Sr.

D. Alejandro Pidal y Mon

Director de la Real Academia Española.

El Traductor.




Prólogo

El Manava-Dharma-Shastra o Libro de la ley de Manu no es un código en la acepción que hoy damos a esta palabra, sino el Libro de la ley en general, comprendiendo todo lo que se refiere a la conducta civil y religiosa del hombre. Comienza exponiendo la creación del mundo, y termina con las transmigraciones a que se hallan sujetas las almas de los malos por causa de los pecados cometidos en esta vida, y con la suprema felicidad que obtienen las de los buenos. Es, entre los varios libros de leyes de la India, el más celebrado y el que más autoridad ha tenido y tiene actualmente, a pesar de la influencia que en la sociedad índica han ejercido las conquistas de los musulmanes y el dominio de los ingleses. Sus disposiciones continúan vigentes casi todas en los distintos Estados de la India1.

El autor del código debe haber sido un sabio brahmán conocedor de la sociedad índica y celoso defensor de las prerrogativas de su pretendida casta. El código, según se desprende de su lectura, ha sido hecho por los brahmanes y para los brahmanes, y debe haber sido redactado y publicado en época en que la supremacía del brahmán hubo de ser puesta en duda por gentes que se atrevieron a pensar independientemente y a negar los insoportables derechos que los brahmanes se atribuían. Estos se apoyaron en los guerreros o kshatriyas, la segunda de las pretendidas castas; y procurando justificar en el código el derecho que se arrogaban de vivir a expensas de los demás, han conseguido subyugar durante siglos a las demás gentes, especialmente a los shudras y razas llamadas por ellos degeneradas, que, según el código, apenas si tienen derecho a la vida, como no la empleen en servicio de los brahmanes y de los kshatriyas. Contra esta monstruosa división de la sociedad humana no han faltado nunca protestas en la India; y la supremacía del brahmán, aunque respetada, tal vez más que por otras consideraciones, por su alianza con el kshatriya, ha sido ridiculizada en algunos cuentos de su literatura. Actualmente, y aunque los ingleses han procurado afianzar la superioridad de los brahmanes sobre las demás clases, los indos instruidos condenan la institución de las castas, y los parias o clases inferiores de la sociedad reclaman la igualdad de derechos.

Para dar más autoridad a sus preceptos, afirma el autor del código que este fue revelado a Bhrigu por el primer Manu, el nacido del Ser que existe por sí mismo, y que Bhrigu lo dio a conocer a los rishis. Pero el código primitivo era, según los indos, mucho más extenso que el actual. En el prólogo de un Tratado de Leyes atribuido a Narada, se dice que este recibió de Manu las leyes de Brahma escritas en 100.000 shlokas2, que él redujo a 12.000, y, abreviada así la obra, entregola a un hijo de Bhrigu, llamado Sumati, el cual, para la mayor comodidad de los hombres, la compendió en 4.000. El actual código no tiene más que 2.685 shlokas, o sean 5.370 versos.

Difícil es también determinar la época en que fue escrito el código. William Jones, que lo tradujo al inglés en 1793, fijó la redacción del mismo hacia el año 1280 o hacia el 880 antes de Jesucristo. Relacionó el nombre de Manu con el del griego Minos y el del egipcio Menes. Loiseleur Deslongchamps, en el prólogo de su traducción francesa (París, 1833), desdeñó por faltos de fundamento los cálculos que hizo Jones para asignar al código dichas fechas, y deduce del estudio del contenido del mismo, que su redacción no puede ser posterior al siglo XIII antes de Jesucristo. Bühler, en su traducción de 1887, fija en el siglo II después de Jesucristo la redacción actual del código, mientras Müller la lleva al siglo IV. Desde luego hay que desechar la antiquísima fecha que Jones y Deslongchamps le atribuyen. La antigüedad del sánscrito y de su literatura no es la que en un principio se creyó. Los indos, además, no tienen cronología: son entre todas las gentes del mundo las que menos se han preocupado del tiempo y de lo temporal. Parece que en nada hayan estimado la existencia mundana, atentos solamente a la vida de ultratumba. En el shloka 44 del libro X se menciona como una de las razas degeneradas a los chinas, que no son otros que los chinos; y como el primer príncipe de la dinastía Chin, que dio a la China su nombre actual, comenzó a reinar en el año 247 antes de Jesucristo, la redacción actual del código no puede ser anterior, sino bastante posterior a dicha fecha. Es más: el concepto y determinación de las cuatro castas debe haber nacido en época relativamente moderna. Si en los demás pueblos de la antigüedad no vemos la institución de las castas como en la India, es debido a que, antes que los indos, se pusieron en contacto con los pueblos de la Europa antigua y no vivieron, como aquellos, aislados del resto del mundo. Las castas en su origen debieron ser en la India las clases o categorías sociales que vemos en otros pueblos antiguos, como en Egipto, y debieron nacer de la conquista o de la necesidad social de la división del trabajo, o de ambas causas a la vez. En la India existieron primitivamente estas clases, que los brahmanes quisieron reglamentar y reglamentaron atribuyendo distinto origen a los hombres de cada una de ellas. Si hubiésemos de creer lo que el código de Manu nos dice, tendríamos que admitir que los chinos (chinas), los griegos o jonios (yavanas o yauanas), los persas (pahlavas) y demás gentes mencionadas como razas degeneradas en la shloka 44 del libro X, han tenido su origen en la India, cuando la verdad es que el deseo de los brahmanes de clasificar a todas las gentes que entre ellos han vivido, les llevó a la necesidad de crear nuevas razas o castas, a pesar de que, según Manu, estas no eran más que cuatro. Actualmente se cuentan por centenares, pudiendo afirmar que cada oficio, por reducido que sea el número de individuos que lo ejercen, ha originado una nueva casta, y hasta los cargos introducidos por los europeos las han creado también.

Según una nota que Jones insertó al fin de su traducción inglesa, y que Deslongchamps traduce en la suya francesa, en sentir de los sabios indos, todas las disposiciones del código de Manu han estado vigentes en las otras edades del mundo, pero algunas de ellas han caído en desuso en la edad actual. Fundan dichos sabios su opinión en los textos que, atribuidos a Cratu, Vrihaspati, Parasara, Narada y Adityapurana3, se citan en una obra titulada Madana-ratna-pradipa. Pocas en número son estas disposiciones; pero lo chocante es que la que todos se empeñan en negar que haya estado vigente en la edad actual del mundo, no la vemos citada solamente en el código de Manu, sino también en la Biblia, Deuteronomio, XXV, 5 y siguientes, y es la que dispone que, muerto un marido sin hijos, conciba la viuda del difunto marido un hijo que ha de llevar el nombre de este4. Y es de advertir también que, según Deslongchamps, ninguno de los mencionados textos es citado por Culuca, comentarista de Manu, el cual, en su comentario, no advierte que haya en el código disposición alguna que habiendo estado vigente en otras edades del mundo haya caído en desuso en la edad actual.

Réstanos decir que la traducción la hemos hecho directamente del texto sánscrito editado por Loiseleur Deslongchamps (París, 1830), el cual publicó al final del mismo los comentarios de Culuca y Raghavananda, de los cuales, así como de la traducción del mismo Deslongchamps, nos hemos servido para interpretar algunos pasajes de los muchos bastante obscuros que ofrece el texto del código.

Finalmente, advertiremos que, siguiendo el ejemplo de Deslongschamps, se han impreso en bastardilla los pasajes del comentario que hemos creído conveniente añadir al texto del código; y que en la escritura de los nombres sánscritos hemos seguido las reglas de la transcripción española, y por tanto, la h ha de pronunciarse aspirada, como si fuera j; la j, palatal, como la pronuncian los valencianos o los franceses, y la x, como sonó antiguamente en castellano y hoy en Valencia, o sea casi como la ch francesa.

José Alemany.

Madrid, febrero 1912.

Om. Gloria a Ganesha.

Colección de las leyes de Manu, expuesta por Bhrigu


1. No hace muchos años que el Gobierno inglés consiguió de los rajas o reyes de la provincia de Rajaputana, que retardaran en sus Estados la edad legal para contraer matrimonio.

2. Estancias de dos versos de diez y seis sílabas cada uno.

3. Santos personajes a quienes los indos atribuyen códigos de leyes.

4. Es grande la analogía que en otras disposiciones nos ofrecen la Biblia y el código de Manu; pueden cotejarse las referentes a la impureza, animales inmundos y muchas más.






Libro I. Creación

1. Estaba Manu abstraído en la contemplación del Ser único, cuando se le acercaron los grandes rishis, le saludaron respetuosamente y le hablaron en los siguientes términos:

2. ¡Bienaventurado!, dígnate exponernos clara y ordenadamente las leyes referentes a todas las castas primitivas y a las que son producto del cruzamiento de aquellas.

3. Pues únicamente tú, ¡oh, señor!, conoces las propiedades, la esencia y el objeto de esta regla universal que existe por sí misma, y que por su inmensidad es incomprensible a la razón humana (el Veda o la Santa escritura de los indos).

4. Interrogado así por estos magnánimos rishis, aquel cuyo poder es inmenso, les saludó a todos y les dijo: Escuchadme.

5. Envuelto este mundo en la obscuridad, era imperceptible; y no manifestando sus atributos distintivos, no podía ser objeto de la observación ni de la inteligencia: estaba como enteramente dormido.

6. Entonces, el venerable Señor, que a ningún otro ser debe su origen y que es imperceptible a los sentidos, haciendo perceptible este mundo con los cinco grandes elementos y demás principios, se manifestó con su inmensa energía disipando la obscuridad.

7. Aquel que solo puede ser concebido por la inteligencia, que por su sutilidad escapa al poder de los sentidos y es eterno, alma de todos los seres e inconcebible, apareció entonces con todo su esplendor.

8. Habiendo meditado, y deseando hacer emanar de su propio cuerpo toda clase de criaturas, produjo primero las aguas y lanzó en ellas un germen.

9. Este germen se convirtió en un huevo áureo, resplandeciente como el sol: y en él se engendró por sí mismo Brahma, padre supremo de todas las criaturas.

10. A las aguas se las ha llamado naras, porque son producción de Nara; y como ellas han sido el primer lugar del movimiento (ayana) de Nara, ha sido este llamado Narayana (el que se mueve en las aguas).

11. De esta causa imperceptible y eterna que existe y no existe por sí misma, es emanación el principio masculino (purusha), que el mundo celebra con el nombre de Brahma.

12. Después de haber habitado durante un año5 en el huevo, este Bienaventurado, por su sola meditación, dividió aquel en dos partes.

13. De estas dos partes formó el cielo y la tierra; en medio colocó la atmósfera, las ocho regiones (puntos cardinales) y el depósito perenne de las aguas.

14. De su propia substancia hizo emanar la inteligencia (manas), que existe y no existe por sí misma, y de la inteligencia el Yo, consejero y soberano6.

15. Y también hizo que emanaran de sí mismo el alma suprema (mahat-atman), todos los seres dotados de las tres cualidades, y los cinco órganos de los sentidos destinados a percibir lentamente los objetos externos.

16. Y habiendo hecho penetrar en los elementos del alma suprema (atman) partículas imperceptibles de los seis principios que tienen energía inmensa, informó todos los seres7.

17. Y porque estos seis principios están unidos a las partículas imperceptibles de la forma perceptible de aquella, por esto los sabios llaman sharira (cuerpo) a la forma perceptible de ella.

18. En ella penetran los grandes elementos con sus propias operaciones, y también la inteligencia, factor imperecedero de toda clase de seres, con sus sutiles partículas.

19. Con las corpóreas y finísimas partículas de estos siete principios (purushas), cuya energía es inmensa, y que son la inteligencia, el Yo y los rudimentos sutiles de los cinco elementos, se ha producido lo perecedero de lo imperecedero.

20. Cada uno de estos elementos8 adquiere la cualidad del que le precede; de suerte que cuanto más lejos está un elemento en la serie, posee más cualidades.

21. El Ser supremo asignó desde un principio a cada ser en particular un nombre, actos propios y manera especial de existir, según las palabras del Veda.

22. El soberano Señor produjo una multitud imperceptible de dioses (devas), activos por su esencia y dotados de alma, y también otra multitud imperceptible de genios (o santos, sadhyas), y el eterno sacrificio.

23. Y para la perfecta ejecución del sacrificio, extrajo del fuego, del aire y del sol el triple y eterno Veda (Brahma), que se distingue con los nombres de Rig, Sama y Yajus.

24. Produjo también el tiempo y las divisiones del tiempo, las constelaciones, los planetas, los ríos, los mares, los montes, las llanuras y los terrenos escabrosos.

25. La austeridad, la palabra, el goce, el amor y la cólera; y deseando dar existencia a las criaturas, produjo también esta creación (o mundo emanado).

26. Para establecer distinción entre las acciones, separó lo justo de lo injusto, y sujetó a las criaturas a la influencia del placer y del dolor y demás afecciones opuestas.

27. Con las partículas sutiles y destructibles ya mencionadas de los cinco elementos, va renaciendo sucesivamente todo este mundo.

28. La operación que el soberano Señor asignó desde un principio en particular a cada uno de los seres, es la que estos verifican espontáneamente todas las veces que vienen al mundo.

29. Maldad o bondad, suavidad o aspereza, rectitud o iniquidad, veracidad o falsedad; sea cual sea la cualidad que se impuso a un ser en su primera emisión, le penetra por sí misma en los nacimientos sucesivos.

30. Como las estaciones en su periódica revolución adquieren por sí mismas sus caracteres distintivos, así los seres animados llegan a alcanzar sus propias operaciones.

31. Mas para la propagación de la especie humana emitió de su boca, brazo, vientre y pies, respectivamente, a los brahmanes, kshatriyas, vaishyas y shudras.

32. Y dividiendo en dos partes su cuerpo el poderoso Señor, con la una vino a ser macho (purusha), y con la otra hembra (nari); con las dos emitió a viraj.

33. Y aquel a quien produjo de sí mismo, después de haber hecho penitencia, ese principio masculino llamado viraj, aquel soy yo; creador de todo este mundo: sabedlo, ¡oh excelsos brahmanes!

34. Yo, que deseando producir las criaturas, practiqué muy austeras penitencias y emití en seguida diez grandes rishis, padres de las criaturas, que son:

35. Marichi, Atri, Anguiras, Pulastya, Pulaha, Kratu, Prachetas, Vasishtha, Bhrigu y Narada.

36. Estos, en su gran potencia productiva, emitieron otros siete Manus, los dioses (devas) y mansiones divinas, y los grandes rishis (maharshis), dotados de inmensa potencia emisiva.

37. Los yakshas, rakshasas y pishachas; los gandharvas, apsaras y asuras; los nagas, sarpas y suparnas y las diferentes especies de pitris.

38. Los relámpagos, rayos y nubes; los colorados arcos de Indra, los meteoros ígneos, las trombas, los cometas y estrellas de diferentes magnitudes.

39. Los kinnaras, monos, peces y las diferentes especies de pájaros; las bestias mansas y las salvajes; los hombres y animales carnívoros de dos filas de dientes.

40. Las lombrices, gusanos, insectos, piojos, moscas, pulgas y toda clase de mosquitos que pican, así como todos los demás seres privados de la facultad locomotriz.

41. De esta manera aquellos seres magnánimos, por la obligación que yo les impuse y en virtud de sus austeridades, emitieron cada uno, según la virtud de sus actos, todo el conjunto de seres inmóviles y semovientes.

42. Voy a exponeros ahora las operaciones especiales que han sido asignadas aquí en el mundo a cada una de estas clases de seres, y el modo de su nacimiento.

43. Las bestias mansas, las salvajes, los animales carnívoros dotados de dos filas de dientes, los rakshasas, los pishachas y los hombres, nacen de una matriz.

44. Los pájaros, serpientes, cocodrilos, peces, tortugas y otras especies acuáticas y terrestres, nacen de un huevo.

45. Los mosquitos que pican, los piojos, moscas y pulgas, nacen del sudor (o vapor caliente), y del calor se engendran los demás bichos a estos semejantes.

46. Los seres privados de movimiento que brotan de un tallo viviente, nacen del desarrollo de una yema; las hierbas producen abundancia de flores y frutos, y perecen al llegar estos a su madurez.

47. Los vegetales que sin tener flores producen abundante fruto, se llaman reyes de los bosques; pero produzcan flores o solo frutos, de ambos modos se llaman árboles.

48. Las diferentes clases de matas y arbustos, el césped y las plantas rastreras y trepadoras, nacen de una semilla o una yema.

49. Revestidos estos seres de la cualidad de la obscuridad9, que tiene muy diversas formas y que se les adhiere por causa de los actos verificados en una vida anterior, tienen conciencia de sí mismos y sienten el placer y el dolor.

50. Tales son las transmigraciones que desde Brahma hasta el último de los vegetales se ha declarado que existen en este espantable torbellino de la vida que se renueva sin cesar.

51. Después de haber emitido de este modo al mundo y a mí, ese ser cuyo poder es incomprensible, se ocultó de nuevo en el alma suprema, aniquilando el tiempo de la creación con el tiempo de la disolución.

52. Cuando despierta este dios, el mundo se pone en acción; cuando él duerme, quieta el alma, todo queda adormecido.

53. Pues mientras él duerme tranquilamente cesan de actuar los seres corporales dotados de alma activa, y el pensamiento (manas) cae en la inercia.

54. Porque en el preciso instante en que ellos se disuelven en el alma suprema, entonces ella, que es el alma de todas las criaturas, queda dormida suavemente y en absoluto reposo.

55. Y refugiándose en la obscuridad permanece largo tiempo en tal estado con los órganos de los sentidos; no verifica entonces su función propia, y se despoja de su forma.

56. Cuando convertida en sutil materia penetra en un germen vegetal o animal, unida con él, toma entonces una forma.

57. De esta manera, con un sueño y una vigilia, reanima y mata eternamente el ser imperecedero a todo el mundo de criaturas móviles e inmóviles.

58. Él compuso este código, y por sí mismo me lo hizo aprender desde un principio, según convenía; yo lo enseñé a Marichi y demás munis.

59. Bhrigu, que está aquí, os enseñará todo el contenido de este libro, pues dicho muni lo ha aprendido todo entero de mí.

60. Entonces, el gran rishi Bhrigu, que así había sido indicado por Manu, dijo amorosamente a todos aquellos rishis, escuchadme:

61. De este Manu Svayambhuva (nacido del Ser que existe por sí mismo) descienden otros seis Manus de gran alma y gran potencia emisiva, cada uno de los cuales emitió su creación propia, y son:

62. Svarochisha, Uttami, Tamasa y Raivata; el muy glorioso Chakshusha y el hijo de Vivasvat.

63. Estos siete poderosísimos Manus, entre los cuales está en primer lugar el que nació del Ser existente por sí mismo, produjeron cada uno durante su período y han dirigido todo este mundo de seres móviles e inmóviles.

64. Diez y ocho nimeshas componen un kashtha, y treinta kashthas un kala; treinta kalas hacen un muhurta, y treinta muhurtas un día y una noche.

65. El sol distingue el día y la noche para los hombres y los dioses; la noche es para el sueño de los seres; el día para el ejercicio de su actividad.

66. Un día y una noche de los pitris (manes) dura un mes humano, y se divide en dos partes: la quincena obscura es para ellos el día de acción; la quincena clara, la noche del sueño.

67. Un año es un día y una noche para los dioses, y su división es esta: forma el día el tiempo que dura la marcha del sol hacia el septentrión, y la noche el tiempo que marcha hacia el Sud.

68. Aprended ahora sucinta y ordenadamente cuál es la duración de un día y una noche de Brahma y la de cada una de las edades del mundo (yugas).

69. Dicen que cuatro mil años divinos forman la kritayuga; el crepúsculo que le precede es de otros tantos centenares de años, y lo mismo el que la sigue.

70. En las otras tres edades, precedidas y seguidas también cada una de sus crepúsculos, van sucesivamente disminuyendo en una unidad los millares y las centenas.

71. Sumando el tiempo de estas cuatro edades, la suma, que es doce mil años, se llama la edad de los dioses.

72. La suma de mil edades divinas se ha de reconocer como un día de Brahma, y otro tanto dura la noche.

73. Los que saben que el día santo de Brahma tiene su fin al término de mil edades, y que la noche es de la misma duración, son los hombres que conocen el día y la noche.

74. Al término de un día y una noche despierta Él de su sueño; y en cuanto despierta, emite el espíritu que existe y no existe por sí mismo.

75. Impelido el espíritu por el deseo de emitir, verifica la emisión y nace de él el éter, al que se le considera dotado de la cualidad del sonido.

76. Operándose una transformación en el éter, se engendra de él el puro y poderoso aire, vehículo de todos los olores, en el que se reconoce la cualidad del tacto.

77. Del aire transformado nace la brillante luz que resplandece y disipa la tiniebla; se le atribuye la cualidad de la forma.

78. Operándose un cambio en la luz, se engendran en ella las aguas, cuya cualidad es el sabor; de las aguas procede la tierra, que tiene por cualidad el olor. Tal es la emanación desde su origen.

79. La edad de los dioses, que, según ya hemos dicho, dura doce mil años divinos, repetida setenta y una veces, se dice que constituye, aquí en el mundo, el período de un Manu.

80. Los períodos de Manu son innumerables, y también las emisiones y destrucciones del mundo; el Ser supremo, no obstante, las verifica continuadamente como si estuviera jugando.

81. La justicia y la verdad se mantienen firmes e incólumes en la krita-yuga; en ella la iniquidad no proporciona logro ninguno a los hombres.

82. Pero en las otras edades decae gradualmente la justicia por causa de la codicia; el latrocinio, la mentira y el fraude la ahuyentan paso a paso.

83. Sin enfermedades, y logrando el cumplimiento de todos sus deseos, viven los hombres cuatrocientos años en la krita-yuga; en la treta-yuga y siguientes, la vida de estos va disminuyendo gradualmente.

84. La duración indicada en el Veda para la vida de los mortales, las recompensas de sus actos y las potencias de los seres animados, obtienen en este mundo resultados proporcionados a las cuatro edades.

85. Ciertas virtudes humanas son propias de la krita-yuga; otras lo son de la edad treta; otras de la dvapara y otras de la kali, conforme a la degeneración (de los hombres) en estas edades.

86. Según dicen los sabios, en la krita-yuga domina la austeridad, y en la edad treta la ciencia divina; el sacrificio domina en la dvapara, y la limosna sola en la kali.

87. Para la custodia y defensa de toda esta emisión asignó el Ser esplendoroso ocupaciones propias y distintas a cada una de las clases que nacieron de su boca, brazo, vientre y pies.

88. Señaló a los brahmanes como oficio propio el estudio y la enseñanza de los vedas, el celebrar sacrificios y dirigir la celebración de los que otros ofrezcan, el derecho de dar y el de recibir.

89. Impuso como deber a los kshatriyas la defensa de los pueblos, la práctica de la caridad, la ofrenda de sacrificios, la lectura de los libros santos y el no abandonarse al placer de los sentidos.

90. Guardar las bestias, dar limosnas, ofrecer sacrificios, estudiar los libros santos, ejercer el comercio, prestar a usura y cultivar la tierra, son las ocupaciones que asignó al vaishya.

91. Pero al shudra solamente un oficio le dio el soberano Señor: obedecer a las otras tres clases sin renegar de su estado.

92. Del ombligo arriba se ha declarado ser más puro el cuerpo humano; por esto lo más puro del hombre es la boca, según ha dicho el Ser que existe por sí mismo.

93. Por haber nacido del miembro más noble, por haber nacido el primero y porque posee la sagrada ciencia, el brahmán es, en justicia, el señor de toda esta creación (emisión).

94. Pues a él, antes que a ningún otro, emitió de su boca, después de haber hecho penitencia el Ser que existe por sí mismo, para que presentara la ofrenda a los dioses y a los manes, y para la conservación de todo lo existente.

95. Por boca de él comen la manteca clarificada los moradores del paraíso, y los manes las ofrendas fúnebres; ¿qué criatura puede serle superior?

96. Entre todos los seres, los animados son los más excelsos; y entre los animados, los que viven de su inteligencia; entre los inteligentes, los hombres son los más eminentes, y entre los hombres, el brahmán.

97. Entre los brahmanes son los más excelsos los que poseen la ciencia sagrada; y entre estos los que tienen conciencia de su deber; entre estos los que cumplen con él, y entre estos últimos los que llegan a alcanzar el conocimiento del Ser supremo.

98. El nacimiento de un brahmán representa la eterna encarnación de la justicia; pues nacido para el cumplimiento de la justicia, está destinado a identificarse con Brahma.

99. Solo por su nacimiento es ya el brahmán señor de la tierra; y siendo soberano de todas las criaturas, se dedica a guardar el tesoro de la justicia.

100. Todo lo que existe en el mundo es propiedad del brahmán; por su preeminencia y por su origen, el brahmán tiene derecho a todo.

101. El brahmán come de lo suyo, viste de lo suyo y da de lo suyo; solo por benevolencia del brahmán gozan los demás hombres de los bienes de este mundo.

102. Para establecer la conveniente distinción entre las ocupaciones del brahmán y las de los otros hombres, el sabio Manu, nacido del Ser que existe por sí mismo, compuso este código.

103. Código que debe estudiar con perseverancia todo brahmán sensato; y él solo es quien debe enseñarlo a los demás, no hombre alguno de las otras clases.

104. El brahmán que dedicado a la lectura de este libro cumple con exactitud sus deberes, no se mancha de pecado alguno ni en su pensamiento, ni en su palabra, ni en sus obras.

105. Él solo purifica una asamblea10, y purifica también a siete de sus ascendientes y a siete de sus descendientes; es el único digno de poseer toda la tierra.

106. Este preciosísimo libro proporciona felicidad, aumenta la inteligencia, da gloria y alarga la vida; él conduce a la suprema beatitud.

107. En él se halla expuesta la ley en toda su integridad, y también la bondad y malicia de las acciones, lo mismo que la costumbre perpetua de las cuatro castas.

108. La costumbre es la suprema ley, declarada tal por la revelación (shruti) y la tradición (smriti); por esto debe siempre y constantemente conformarse con ella el hombre regenerado que tenga conciencia (de su deber).

109. El brahmán que se aparte de la costumbre no goza del fruto del Veda; pero el que la practique atentamente, tendrá parte copiosa de dicho fruto.

110. Y tanto es así, que habiendo visto los munis que la ley procede de la costumbre, la aceptaron como base suprema en toda especie de austeridad.

111. El acto de venir al mundo, la regla de los sacramentos, las prácticas que debe observar un novicio y la importante ceremonia del baño que debe tomar al terminar su noviciado y antes de dejar a su preceptor espiritual;

112. La elección de esposa, las distintas clases de casamiento, la manera de verificar las cinco grandes oblaciones y la celebración de las ofrendas fúnebres instituidas desde un principio;

113. Los distintos medios de ganar la subsistencia, los deberes del amo de casa, los alimentos permitidos y los prohibidos, la purificación de los hombres y de los utensilios de que se sirven;

114. Las leyes referentes a la mujer, la penitencia que conduce a la liberación final, la renunciación del mundo, el conjunto de deberes de un rey y la decisión de los asuntos judiciales;

115. Las disposiciones referentes a los testigos y a los juicios, los deberes del marido y de la mujer, la ley de sucesión hereditaria, el juego y el castigo de los criminales;

116. Los deberes de los vaishyas y de los shudras, el origen de las castas mixtas, la regla de conducta que deben seguir los hombres de las cuatro castas en caso de apuro, y los modos de expiación;

117. Las tres clases de transmigración por las que se viene al mundo y que son resultado de la conducta seguida en anterior nacimiento, la suprema felicidad que se alcanza con las buenas obras, y el examen del bien y del mal;

118. Las leyes eternas de las diferentes comarcas, de las castas y de las familias, y las disposiciones referentes a las diferentes sectas heréticas, declaró Manu en este libro.

119. Y tal como Manu me lo expuso hace ya tiempo, cuando yo le interrogué, así lo vais vosotros a aprender hoy de mí.


5. Un año de Brahma, período de tiempo equivalente a 3.110.400.000.000 años humanos.

6. Así resulta la traducción literal de la shloka, que también podría traducirse así: «Del alma suprema hizo emanar la inteligencia...». Deslongchamps, siguiendo al comentarista, traduce así la segunda parte de la shloka: «Y antes que la producción del sentimiento produjo el ahankara (el Yo)». Me parece preferible mi traducción, que no exige adición ninguna en el texto, y está conforme con el orden de la creación que aquí se va exponiendo.

7. Estos seis principios son, según el comentarista, los rudimentos sutiles de los cinco elementos y la conciencia.

8. Los cinco elementos son: el éter, el aire, el fuego, el agua y la tierra. El éter no tiene más cualidad que la del sonido; el aire tiene dos cualidades, el sonido y la tangibilidad; el fuego tiene estas dos y el color; el agua las tres mencionadas y el sabor, y la tierra tiene, además de las cuatro dichas, el olor.

9. Véase lib. XII, shl. 42.

10. Véase lib. III, shl. 183 y siguientes.






Libro II. Sacramentos. Noviciado

1. Aprended la regla de conducta grabada en el corazón y observada constantemente por los hombres de bien, sabios en la ciencia sagrada y exentos de amor y odio.

2. El amor propio no es loable, y en el mundo nada hay exento de amor; por amor se estudia el Veda y se practican los actos que el mismo prescribe.

3. El amor es la raíz de todo propósito; los sacrificios se verifican con un propósito; las prácticas de devoción y los actos de penitencia se dice también que nacen todos de un propósito.

4. No se verifica en el mundo acción alguna que no proceda del amor; todo lo que uno hace es obra del amor.

5. Cumpliendo perfectamente con los deberes prescritos, sin que impulse a uno deseo de recompensa, se alcanza el mundo de la inmortalidad, y se goza en este del cumplimiento de todos los deseos que se hayan concebido.

6. El fundamento de la ley es el Veda en toda su integridad, los preceptos y prácticas virtuosas de los que lo conocen, las costumbres de los hombres de bien, y, en caso de duda, la satisfacción interna.

7. Cualquiera que sea el deber impuesto por Manu a una criatura, está todo declarado en el Veda, porque Manu conoce toda la ciencia divina.

8. El sabio, después de examinar con el ojo de la divina ciencia este código en toda su integridad, aceptando la autoridad de la revelación, debe limitarse al cumplimiento de su deber.

9. Pues el hombre que acepta la ley indicada por la revelación y por la tradición, adquiere celebridad en este mundo y la suprema felicidad en el otro.

10. Es preciso que se entienda que la revelación es el Veda y la tradición este código de leyes; estos dos libros no deben discutirse en ninguno de sus puntos, pues la ley tiene su fundamento en ambos, considerados en toda su integridad.

11. Todo hombre de una de las tres primeras castas (dvija) que aferrado a los libros en que se investigan las causas menosprecie estas dos fuentes de la ley, debe ser excluido de la compañía de los buenos, por ateo y despreciador del Veda.

12. El Veda, la tradición, la costumbre de los hombres de bien y el contento de uno mismo, son, al decir de los sabios, las cuatro fuentes que hay que reconocer como origen del deber.

13. El conocimiento del deber es bastante para los que no tienen apego ni a la riqueza ni a los placeres; pero los que obrando con miras interesadas deseen conocer su deber, que tomen la revelación como suprema autoridad.

14. Y cuando en la revelación haya dos preceptos en apariencia contradictorios, ambos deben reconocerse como legales, pues uno y otro han sido declarados ley por los sabios.

15. Por ejemplo: se dice en los libros sagrados que el sacrificio debe celebrarse después de salir el sol, antes de salir y cuando no se ve el sol ni las estrellas; pues bien, en todos estos tiempos puede celebrarse el sacrificio; tal es la revelación contenida en el Veda.

16. Aquel que tiene señalados los sacramentos que, junto con las plegarias, debe recibir desde el momento de su concepción hasta su traslación al cementerio, es quien tiene privilegio para leer este código, no otro alguno11.

17. Entre el Sarasvati y el Drishatvati, que son dos ríos divinos, hay un espacio, y a esta región, formada para los dioses, se la llama Brahmavartta.

18. La costumbre que en dicha región se ha transmitido por tradición no interrumpida entre las castas puras y las mixtas, es la que se llama costumbre de los hombres de bien.

19. Kurukshetra, Matsya, Pañchala y Shurasenaka forman la región llamada Brahmarshi, contigua a la de Brahmavartta.

20. Bajo la dirección de un brahmán nacido en esta región, deben aprender en la tierra todos los hombres las reglas de conducta que han de observar en su respectiva clase.

21. La región situada entre el Himavat y el Vindhya, al Oriente de Vinashana y al Occidente de Prayaga, se conoce con el nombre de Madhyadesha (región del medio).

22. Desde el mar oriental hasta el mar occidental, el espacio comprendido entre las dos montañas es llamado por los sabios Aryavartta (mansión de los aryos).

23. Toda región en la que se encuentre naturalmente la gacela negra, debe reconocerse como propia para celebrar en ella sacrificios, exceptuando el país de los mlechchhas.

24. Los hombres de las tres primeras castas deben procurar establecerse en una de las regiones dichas; pero el shudra, si le fuerza la necesidad de la vida, puede vivir en cualquier parte.

25. Se os acaba de exponer sumariamente el origen de la ley y la producción de todo lo existente; aprended ahora los deberes de las castas.

26. Los sacramentos que purifican el cuerpo de los dvijas desde el momento de su concepción hasta su muerte, han de practicarse conforme a los ritos puros prescritos en el Veda; ellos le purifican en este mundo y en el otro.

27. Con las ofrendas para la purificación del feto, con la ceremonia del nacimiento, la de la tonsura y la de la investidura del cordón sagrado, queda borrado el pecado que lleve el dvija del semen paterno y de la matriz12.

28. Con el estudio del Veda, las prácticas piadosas, las ofrendas al fuego, el acto de devoción del Traividya, el sacrificio en honor de los dioses y de los manes durante el noviciado, la procreación de hijos, los sacrificios solemnes y los ordinarios, se diviniza el cuerpo (para su absorción en Brahma).

29. La ceremonia del nacimiento de un varón debe tener lugar antes de cortarle el cordón umbilical; y consiste en hacerle gustar un poco de miel y manteca, que se le darán en cuchara de oro, recitando al mismo tiempo las palabras sagradas.

30. La ceremonia para poner nombre al niño debe tener lugar al décimo o duodécimo día de su nacimiento, en día lunar propicio o en momento favorable, o bajo el influjo de dichosa estrella.

31. El nombre de un brahmán, por la primera parte de que se componga, debe ser expresivo de pureza; el de un kshatriya debe significar energía; el de un vaishya, riqueza, y el de un shudra, abyección.

32. La segunda parte del nombre de un brahmán debe expresar beatitud; la del de un kshatriya, protección; la del de un vaishya, liberalidad, y la del de un shudra, servidumbre.

33. El nombre de mujer debe ser de fácil pronunciación, claro, agradable, puro y terminado en vocal larga; debe ser como una palabra de bendición.

34. A los cuatro meses debe sacarse al niño de la casa en que ha nacido para hacerle ver el sol; a los seis se le debe dar de comer arroz o lo que tenga por mejor la familia.

35. Es de ley, y así lo preceptúa la revelación, que la ceremonia de la tonsura13 tenga lugar para todos los dvijas en el primero o en el tercer año.

36. La iniciación de un brahmán14 debe verificarse a los ocho años de su concepción; la de un kshatriya, a los once, y la de un vaishya, a los doce.

37. Pero el brahmán que desee alcanzar el esplendor que da la ciencia sagrada, debe ser iniciado a los cinco años15; el kshatriya, ávido de poder, a los seis, y el vaishya, que ansía muchos negocios, a los ocho.

38. El brahmán puede recibir el sacramento santificado por la Savitri hasta los diez y seis años; el kshatriya, hasta los veintidós, y el vaishya, hasta los veinticuatro.

39. Pero pasada dicha edad, los individuos de estas tres castas que no hayan recibido dicho sacramento en el tiempo oportuno, al faltarles la Savitri, quedan excomulgados (vratyas) y son despreciados por las gentes de bien.

40. Con estos individuos que no se han purificado según prescribe la ley, nunca jamás, aunque se halle en gran apuro, debe contraer parentesco un brahmán, ni concertarse con ellos para asuntos divinos.

41. Los estudiantes de Teología deben vestir pieles de gacela negra, de ciervo o de cabra; y para ropa interior, tejidos de cáñamo, lino o lana, respectivamente, según la casta16.

42. El cinturón de un brahmán debe ser de muñja, formado de tres cuerdas iguales y suave al tacto; el de un kshatriya debe ser una cuerda de arco hecha de murva, y de cáñamo el de un vaishya.

43. A falta de muñja, debe hacerse el cinturón de kusha, ashmantaka o valvaja, pero de tres cuerdas, con un nudo, tres o cinco, respectivamente, según la casta.

44. El cordón sagrado, que se lleva en la parte superior del cuerpo, debe ser de algodón y de tres hilos, para un brahmán; de hilo de cáñamo, para un kshatriya, y de hilo de lana, para un vaishya.

45. Es de precepto que el bastón que debe llevar el brahmán sea de vilva o de palasha; el del kshatriya, de vata o de khadira, y el del vaishya, de pilu o de udumbara.

46. El bastón de un brahmán debe ser tan alto que le llegue a los cabellos; el de un kshatriya debe llegarle a la frente, y el de un vaishya, a la nariz.

47. Todos estos bastones deben ser rectos, sin incisiones y de hermoso aspecto; no deben infundir miedo, ni estar descortezados ni afeados por el fuego.

48. Empuñando el deseado bastón y puesto de pie cara al sol, después de dar el novicio una vuelta al fuego, yendo de izquierda a derecha, debe ir a mendigar su subsistencia, según prescribe la ley.

49. Al pedir la limosna el novicio brahmán, debe comenzar la petición con la palabra usted; el kshatriya pondrá dicha palabra en medio, y el vaishya, al fin17.

50. Pero a su madre, hermana o a la misma hermana de su madre podrá pedir la limosna sin darles tratamiento; y también a toda otra mujer que no pueda rehusársela.

51. En cuanto haya recogido comida en cantidad suficiente, se la enseñará, sin ocultar nada, a su director espiritual; y luego, después de haberse purificado lavándose la boca, se la comerá vuelto hacia el Oriente.

52. Si uno come cara al Oriente, prolonga su vida; si cara al Mediodía, aumenta su gloria; si cara al Occidente, su felicidad, y si cara al Norte, obtiene la recompensa de la verdad.

53. El dvija se lavará siempre cuando vaya a comer, y comerá con el mayor recogimiento; y después de comer se lavará bien la boca y mojará con agua las seis cavidades de la cabeza (ojos, orejas y narices).

54. Rendirá siempre honores a la comida y la comerá sin disgusto; al mirarla se alegrará, se consolará si tiene pena, y hará votos para que nunca le falte.

55. La comida que se toma después de haberla honrado, da vigor y potencia viril; pero la que se come sin los debidos honores, destruye esas dos energías.

56. No dará a nadie sus escamochos, ni comerá cosa alguna entre una y otra comida; no tomará alimento excesivo, ni irá a parte alguna, después de haber comido, sin lavarse antes la boca.

57. El comer con exceso es contra la salud, acorta la vida y aparta del cielo; es causa de impureza y lo reprueba el mundo; por esto debe evitarse.

58. El brahmán debe siempre hacer su ablución con la parte pura de su mano consagrada al Veda, o con la que está consagrada al Señor de las criaturas, o la que lo está a los dioses; pero nunca con la parte consagrada a los manes.

59. Se llama parte consagrada al Veda la que está en la raíz del dedo pulgar; la parte del Señor de las criaturas, está en la raíz del dedo meñique; la de los dioses, en la punta de los dedos, y la de los manes, entre el pulgar y el índice.

60. Debe tomar primeramente tres sorbos de agua, y tanta en cada uno cuanta le quepa en la cavidad de la mano; enjugarse luego dos veces la boca con la base del dedo pulgar y mojar después con agua las cavidades ya mencionadas18, su pecho y su cabeza.

61. Quien tenga conocimiento de la ley y deseos de purificarse, debe hacer la ablución con la parte pura de su mano, vuelto hacia el Oriente o el Norte, en sitio retirado y con agua que no esté caliente ni espumosa.

62. El brahmán queda purificado por el agua que desciende hasta su pecho; el kshatriya, por la que le pasa por la garganta; el vaishya, por el agua que toma en su boca, y el shudra, por la que toque con el borde de la lengua y los labios.

63. Un dvija se llama upavitin cuando, desnudo el brazo derecho, lleva el cordón sagrado o el vestido atado del hombro izquierdo y suspendido por debajo del derecho; se llama prachinavitin cuando, desnudo su brazo izquierdo, lleva el cordón atado al hombro derecho y colgando por debajo del izquierdo; se llama nivitin cuando lleva el cordón atado al cuello.

64. Cuando el cinturón, el manto de piel de cabra, el bastón, el cordón sagrado o el jarro del agua estén en mal estado, debe echarlos al agua y tomar otros bendecidos con plegarias.

65. La ceremonia de la tonsura se ha fijado para un brahmán a los diez y seis años; para un kshatriya a los veintidós, y a los veinticuatro para un vaishya.

66. Las mismas ceremonias, pero sin plegarias, han de observarse exactamente en las mujeres, en el tiempo y orden indicados, para la purificación de su cuerpo.

67. La ceremonia del casamiento es el (único) sacramento prescrito en el Veda para las mujeres; el cuidado del marido es como la residencia del varón al lado de su preceptor espiritual, y los quehaceres domésticos son para ellas como el mantenimiento del fuego sagrado.

68. Tal es, como se acaba de exponer, la regla de la iniciación de los dvijas; iniciación que es la señal de su renacimiento y de su purificación: aprended ahora la obligación que les impone el deber.

69. El maestro espiritual, una vez haya iniciado a su discípulo, comenzará por enseñarle las reglas de pureza, las buenas costumbres, la alimentación del fuego y las prácticas piadosas de la mañana, mediodía y tarde.

70. Antes de comenzar a leer, hará el novicio una ablución; y, vuelto cara al Norte, rendirá respetuoso homenaje al Libro santo, y recibirá la lección vistiendo un traje puro y con el mayor recogimiento.

71. Tanto al comenzar como al terminar la lectura del Veda, tocará los pies a su maestro espiritual, y leerá con las manos juntas, pues tal es la reverencia debida al Libro santo.

72. Debe tocar los pies a su maestro espiritual cruzando los brazos de manera, que con la mano derecha, le toque el pie derecho, y con la izquierda, el izquierdo.

73. Atento siempre el maestro a lo que haga el discípulo, cuando este se halle ya dispuesto para empezar a leer, debe decirle: «¡Ce! lee», y cuando haya de cesar: «Está bien», y cesará en seguida.

74. Al comenzar y al terminar la lectura del Libro santo debe pronunciar la sílaba OM; pues el estudio que no vaya precedido de la enunciación de dicha sílaba, se desvanece; y el que no va seguido, se olvida.

75. Sentado sobre tallos de kusha tendidos de modo que sus puntas miren al Oriente, purificado por esta sagrada hierba y limpio de pecado por tres retenciones de aliento, cada una de la duración de cinco vocales breves, pronunciará el monosílabo OM.

76. La letra A, la letra U y la letra M, que reunidas forman el monosílabo sagrado, las sacó de los tres Vedas el Señor de las criaturas, así como las voces BHUS, BHUVAS y SVAR.

77. De los tres Vedas extrajo también el Supremo Señor de las criaturas, hemistiquio por hemistiquio, la invocación llamada Savitri, que empieza por la palabra TAT.

78. Recitando en voz baja por la mañana y por la tarde el monosílabo OM y la Savitri, comenzando siempre con las palabras BHUS, BHUVAS y SVAR (vyahriti), el brahmán que conozca bien la Sagrada escritura obtiene la santidad que proporciona el Veda.

79. El dvija que, retirado en un lugar solitario, repita mil veces esta triple invocación, se descarga en un mes del pecado que haya cometido, por grande que sea, como la serpiente de su piel.

80. El brahmán, kshatriya o vaishya que se descuide de rezar esta triple invocación, y del cumplimiento de sus deberes piadosos en el tiempo debido, obtiene el desprecio de las gentes de bien.

81. Las tres palabras místicas inalterables precedidas del monosílabo OM y seguidas de la Savitri, que se compone de tres estancias, se han de considerar como lo más sublime del Veda.

82. Quien durante tres años recite todos los días sin faltar uno, esta plegaria, ligero como el viento y en forma etérea irá a reunirse con el Ser supremo.

83. El monosílabo sagrado es el supremo Brahma; la suspensión del aliento durante el tiempo en que se recita el monosílabo, las tres palabras y la Savitri es la suprema penitencia; no hay nada superior a la Savitri; la verdad vale más que el silencio.

84. Todos los actos de devoción prescritos en el Veda, como el sacrificio y la ofrenda
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